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ESTILO E IMPORTANCIA 
DE ROSSINI

VALENCIA 30 DE ENERO DE 1943

[HEl i AHIVniMiO OE ROD
Produce cuarenta obras en diecinueve anos

y SE CASA CON UNA “SEMIRAMIS” MADRILEÑA
Dos óperas y un testamento, le bastan para ser inmortal

Durante todo el año 1942, la 
simpática figura del autor de «El 
barbero de Sevilla» estuvo en los 
pgcaparates de las librerías y en 
106 puestos de periódicos. Diarios, 
semanarios, revistas musicales y 
^pnLífloas publicaron artículos 
comnemorativos, biográficos y cri
ticas. Musicólogos, periodistas, 
novelistas y corñediógrafos escri
bieron sobre el que nació en Pe
sare pi 29 de febrero de 1792. Los 
conferenciantes exaltaron su ge
nio, y C'a las salas óp concierto 
y en los teatros resonaron las in
mortales melodías de Rossini

SU OBRA
Inició sus esbudios en Lugo (Ra

yana),-con los hermanos Malerbi, 
canpíietándcúos en el Liceo Mar_ 
fini de Bolonia, con Stanislao Mat
tel, gran cantrapuntiste. Estudian
te aún, mientras cursaba el violon- 

el piano y la composición, es
cribió la cantata «Llanto sobre la 
muerte de Orfeo», dos Sinfonías,

.europea». Y en un banquete, don
de está sentado al lado de una 
dama que tenía a su desecha al 
Duque de Wellington, le dice a 
ésta: «Señora: estará usted or
gullosa por hallarse entre los dos 
hombres más famosos de Euro
pa...». Stendal comienza su bio
grafía diciendo que «desde la 
muerte de Napoleón no se ha en, 
contrado otro hombre del que se 
hable todos los días en Moscú 
tanto como en Nápoles, en Lon
dres como en Viena, en París co
mo en Calcuta»...

Dos grandes influencias se ejer 
. cen sobre la ópera en el primer 

tercio del siglo XIX. Por una 
parte, la de Weber; por otra, la 
de Rossini. Las do.s determinan 
la posterior evolución del teatro
musical romántico. «Preis-

para flauta y su primera ópera, 
«Demetrio y Polibio», estrenada
después de la representación 
otras cinco. Para el público, 
producción teatral comienza 
Venecia el año 1810 y acaba 
la Opera de París «n 1829. En

de 
su 
en 
en 
es-

chute» del uno conduce al drac
ma lírico wagneriano, el «Gui
llermo Tell» del otro, a la «gran 
dpera» de (brillante espectáculo 
que culmina en Francia.

Rossini fundamenta sus óperas 
en un tipo sólidamente arraigado 
en su país, como era ei de ia ópe
ra cómica y bufa de PaisieUo,

tos diez y nueve años, Rossini 
compone cuarenta óperas. He 
aquí los títulos de algunas: «El

Sacchini, Piccini y Cimarosa. Es-
te género ligero había nacido co
rno reacción contra la «ópera sose

exria» protegida por las casas

a Fundación RossiniSala de profesores do 1

ció de dos maneras: enriquecien. 
do melódicamente el recitativo y 
el diálogo, dándoles elasticidad y 
naturalidad, .aire espontáneo; y 
por la perfección de la línea, a 
to de evitar que log cantantes 
introdujesen fiorituras, «grupet- 
tos» y cadencias de su cosecha. 
Beethoven hizo lo mismo en su 
música para instrumentos con
certantes. Antes de ellos, en Mo
zart mismo, los «virtuosos.», ins
trumentistas o cantanti, por su 
cuenta, llenaban un simnle guión 
con todo género de adornos. Es
tas innovaciones de Rossini ase
guraban un mejor estilo, mejor 
gusto y sujeción a la forma, aca
rreando de paso una superación 
en la escuela de canto. Pues se 
generalizaba lo que Irasta enton
ces era del dominio privado de 
las primeras figuras, especialmen
te de la «prima donna». Hasta 
los bajos adquieren ahora bri
llantez con las óperas de Rossini. 
La agilidad silábica, imr los de
rroteros de la comiéidad, riega, en 
ellas a un punto insuperable.

UN CAMARERO INíELL 
GENTE Y LA MADUREZ 
DE ROSSINI

A partir del «Otello», contem
poráneo de «El barbero de SevL 
11a», y después de su traslado a 
París, la «ópera seria» de Rossini 
adquiere cualidades de notoria 
trascendencia en la lírica escé
nica. Se ha comentado el hecho
de que comenzase a escribir ópe
ras provisto de un bagaje ' ’ 
muy ligero, asegurándose
esencial de su genio no 
ganado mucho más con la 
ni sus hallazgos son del

técnico 
que lo 
habría 

ciencia,
género 

que exige una gran cultura ar
mónica o contrapuntística. Sin

Ei ¡nmortail autor tie «El barbero de Sevilla»
La importancia de sus refer, 

mas sólo puede medirse teniendo 
en cuenta la frivolidad de gustos 
del público diletante. La orques
tación se afina y gana en inge
niosidad, en nuevos timbres, mer_ 
ced al ingreso de instrumentos 
hasta entonces desusados én el 
teatro italiano; se anima la len
titud de la acción gracias al diá
logo que aviva el sistema de arias 
sucesivas; da importancia a los 
«concertantes» y variedad a la 
alternación de los trozos; en fin, 
a más de su manera de tratar las 
voces graves, también como di
vos, enriquece los coros y alean-
za 
su

una brillantez insuperada en 
momento, en los «finales».

DESPUES DE «VOLVERSE 
LOCO», SE CASA Y VI
SITA A BEETHOVEN

equívoco extravagante», «El en
gaño feliz», «La escala de seda», 

piedra de toque», «La oca-
Son hace al ladrón», «Tancre
do», «La italiana en ¿/’gel», «Au. 
teliano en Palmira», «El turco en 
Italia», «Isabel, Reina de Ingla- 
teto», «El barbero de Sevilla», 
«Otello», «La cenicienta», «La

Ítorona», «Moisés», 
guardo y Cristina», «La mujer 
del lago», «Mahomet II», «Zel- 
®i^», «Semiramis», «El viaje a 
^ms o la posada del Lirio de 
w», «El asedio de Corinto», «El 
erode Ory» y «Guillermo Tell». 

Al mismo tiempo, y como des
aso de la producción teatral, 

s.e entretenía escribiendo 
güeñas composiciones de mú- 

vocal de cámara,' piezas para 
fPstrumentos y música sagrada, 
siendo particularmente importan- 
« entre ésta el Stabat Mater y 

^^sa solemne dedL 
al «Buen Dios» como «su 

W'inio pecado mortal», ya que él 
^cio para la ópera bufa». Mu- 

de estas piezas las reunió en 
bajo los titules de «Peca- 

j ^ vejez», «Entremeses» y 
'veladas musicales».

LA FAMA
Bach, Palestrina y Verdi„ 

dos mujeres: Isabel Coibrán 
*^umpia_ Pelisier. Cantantes las 

Española la primera y fraru 
s^Stoda. Como Verdi, 
tuvo herederos directos.

Jacter excesivamente sensi- 
híiirk, F^dsciente de su propia tíe- 

e''úó en cuanto pudo las 
¿piones, revistiendo de olím- 
^^^renidad su verdadera na
ces Ingenioso y algunas ve- 
^uicisivo, se cuentan de él mu_ 
d^c^^^^dtas. Por sus éxitos 
tes x ^^cibió grandes bono- 
de reputado como el genio 
te Gozó de la amistad,

y, admiración de los 
^res más ilustres dé su tiem- 

Potenfoj ^ poetas, políticos y
Vicenzo Monti. Giu.

PoteA^i^’^’ Gustavo Doré, Na- 
1 7 Byro-n. Cuando Met- 

variate ^dia para que escriba 
Coj^^cantatos con motivo del 
ron£^^ de las Naciones en Ve_ 
staled ‘^di«iial»e de 1882, Ros- 

'"^ma: «soy una potencia

tranjeras reinantes en las dife
rentes regiones de Italia. Como 
entonces cada ciudad cifraba su 
orgullo en poseer un teatro de 
ópera, el joven maestro adquirió 
en ellos una práctica eficaz que 
estimulaba la venturosa facilidad 
de su inspiración. En im ambien
te cuyo ideal supremo era la di
version, tenía que ser la ligereza 
y el «anima allegra» lo que pri
vase. ¿Innovaciones? Bien. Pero 
no de fondo. Toda mejora se ve
rificaría en el sentido de la cali
dad. A fin de que fuesen aprecia
das en seguida por la ente, su
perficial en sus gustos como en 
sus opiniones. Sus «invenciones» 
en la intención instrumental, tan 
finamente burlescas, son, incluso 
hoy día, motivo de complacencia, 
y su orquesta, mucho mas rica 
que la de sus antecesores y con
temporáneos, tiene siempre* lo que 
al teatro conviene: color y carac
terización. Sus efectos dinámicos 
llegaron hasta lo obsesionante; 
en la forma de los bozos canta
dos, la sucesión de la «cavatina», 
lenta, y de la «cabaletta», ligera, 
fué un descubrimiento fecundo. 
Pero sobre todo, la influencia de 
Rossini sobre él canto, que se ejer-

embargo, se añade: cuando se es
cucha una buena interpretación 
del «Moisés» de Rossini, cabe la 
posibilidad de imaginarse las so
berbias creaciones que habrían 
salido de su pluma ^n mejores 
circunstancias.

El papel de Rossini no consis
tía en eso. Se le pedía que agra
dase, q.ue divirtiese, y se le agra
decía menos que procurara emo
cionar. Cinco o seis óperas le pe
día por año el público italiano. 
Hasta que un empesario más se
rio y con mejor sentido de la ad_ 
ministración del genio, se con
tentó con dos por temporada. El 
encuentro con Barbaja, el famo
so camarero convertido en em
presario del teatro San Carlos de 
Nápoles, señala una fecha deci
siva par la evolución de Rossini 
y la ópera romántica, porque a 
partir de entonces comienza a 
desarrollar las mejoras induda
bles de su estilo.

La primera ópera estrenada 
en la etapa napoUtana fué «Isa
bel, Reina de Inglaterra», cuya 
«sinfonía» —después del fracaso 
de la obra en Milán—perdura 
por haberla adaptado su autor a 
«El barbero de Sevilla», y que, 
aun cuando hoy nos parezca ejem
plo inconfundible del arte ligero 
y de la chispeante vena de Rossi_ 
ni, en su tiempo pasó como pieza 
propia para una «ópera seria», 
por la mayor nobleza en el con
cepto, en la forma, en la dimen
sión y en el cuidadoso trabajo de 
orquestación que presentaba res
pecto de sus congeneres, razón 
también por la cual Rossini la 
puso al frente dp la ópera enton
ces llamada «Aímaviva», con la 
que pretendió asombrar al pú- 
bheo de Roma, que ya conocía el 
mismo argumento anteriormente 
musicado por Paisiello.

Esas innovaciones de Rossini, 
bien recibidas por el público, con 
la consiguiente admiración de 
sus partidarios, provocaron la 
hostilidad de los incondicionales 
del viejo régimen. Los clarinetes 
y la tercera y cuarta trompas de 
Rossini indignaron a los "profe, 
sores del Gonservatorio de Nápo
les, y Donizetti cuenta el gracio
so terror del «maestrone» Segis- 
mondi, quien al ver en la partitu
ra de «Semiramis» las trompas 
numeraxias 1, 2. 3, creyó que se 
trataba de ciento veintitrés trom
pas, con lo que huyó despavorido 
gritando: «Se ha vuelto loco, se 
ha vuelto loco...#

Rossini, que —gracias a «Ote- 
11o»—era ya una ociebridad euro- 
pea, alcanza su apogeo tras el 
estreno del «Moisés» y contrae 
matrimonio con su «prima don
na» favorita, la madrileña Isabel 
Coibrán, cuyas facultades comen
zaban a declinar, pero que, en 
cambio, poseía abundantes aho
rros, y en viaje de bodas van a 
Viena. Allí, en abril de 1822, vi
sita a, Beethoven, «Júpiter en 
aquel Olimpo de ocho musas sin
fónicas que contemplaban por 
entonces él nacimiento de la «No
vena». Ricardo Wagner reseña el 
encuentro. Beethoven, en trance 
de escribir su cuarteto vocal pa_ 
ra la Sinfonía de coros, demostró 
en esta obra no ser impermeable 
al estilo de Rossini, y buen pro
feta, aseguró al feliz mélodiste 
que «El barbero de Sevilla» vivi
ría tanto tiempo como la huma
nidad sintiese placer en escuchar 
la voz humana y se divirtiese con 
el teatro ligero.

En pl año 1823, con el estreno 
en Venecia de «Semiramis», ter
mina el período italiano del gran 
operista que se traslada a París,

«Auditorium» del Liceo, instituido i»or Rossini

en cuyas cercanías, en 
de Passy. residirá hasta 
te en 1868.

TRANQUILIDAD

Opera de París; la revolución do 
1830 interrumpió el proyecto, y 
cuando el gran italiano se encon
tró en condiciones de reanudar
lo, vió con demasiada claridad 
que el público había vuelto su 
rostro hacia otro ídolo. Pruden
temente, dejó el camino expedito 
a Meyerbeer y se dedicó por cua
renta años tódavía a gozar de su 
fama sin exponerse a contratiem
pos, observando sin acritud cómo 
sus melodías iban hacióndose vie 
jas, «cómo se descolorían sus flo
res de papel», según expresión de 
Wagner, y cómo nacía un mundo 
nuevo en el cual no tenía nada 
que hacer sino contemplarlo.

ULTIMAS VOLUNTADES
Fácil es decir que se agotó a 

los treinta y siete años; pero 
también es fácil comprender que, 
para que «Monsieur Crescendo»— 
como ge le apodaba en los teatros 
franceses— hubiera seguido vi

compositorEl eminente
Riccardo Zan dona i, actual 
director del hoy Real

Gonservatorio de Pesaro

su finca 
su muer-

Y BUE.
NOS ALIMENTOS

Como compositor, Rossini ha
bía muerto al día siguiente del 
«Guillermo Tell», en 1829. Los 
años de su estancia en París no 
fueron muy fecundos en obras 
nuevas, y algunas de las presen
tadas como tales no eran sino 
arreglos de otras antiguas, del 
buen tiempo italiano. La primera 
obra original que compuso para 
las fiestas de la coronación de 
Carlos X, escrita para catorce vo_ 
ces concertantes, variaciones para 
dos clarinetes en el bailable, una 
«fanfare» para trompas de caza, 
a más de otros trozos para ins
trumentos de viento, basados en 
aires pcpulares, y a la que titu
la «El viaje a Reims o la posada 
del Lirio de Oro», se mantuvo en 
el cartel menos tiempo del que 
merecía su mérito real,

«Guillermo Tell» fué la primera 
ópera de una serie de cinco que 
d.el»ió escribir por encargo del 
Oobiemo de Carlos X para la

viendo después de 1830, tendría) 
que haber asesinado a Rossini. 
Quizá el nuevo hubiera superado 
al anterior, y «Guillermo Tell»» 
obra maestra entre la media do
cena que existen en el teatro U-i 
rico, al decir de un comentarista^ 
autoriza la suposición; sin em
bargo, «aquel Rossinh, el mismo 
de «El barbero de Sevilla», había 
sido «único»; había logrado des
terrar a sus predecesores y coetá- 
neos, y el nuevo hubiera tenido 
que luchar... contra Meyerbeer y 
Berlioz; y más tarde, contra Wag. 
ner y Verdi... Parece acertada la 
prudencia. Rossini no promovió 
ninguna revolución en la óperas 
pero predispuso cansiderablemen_ 
te al público para recibir las que 
iban a llegar más tarde y que no 
hubieran podido producirse sin 
el escalón intermediario de las 
reformas introducidas por él.

Ejemplo magnífico, al morir, 
quiere que su inmortalidad artís
tica se aureole con un acto de 
bondad. Nueva luz bajo la cual 
pueda contemplarse su opulenta 
figura, en su testamento, institu
ye dos legados, por los que Paría 
cuenta con un Hospital para can^ 
tantes viejos e impotentes —él fue 
también barítono—, y Pesaron 
ciudad de su nacimiento, un Con
servatorio de Música, que actual^ 
mente, bajo la dirección del emi-x 
nente compositor Riccardo Zan- 
donai, adquiere una importancia! 
de primer orden por gu vitalidad 
y tendencia renovadora.

Con semejantes instituciones, «1 
prestigio de Italia se afianza y, 
va indisolublemente unido al do 
sus artistas, que. como Rossini 
saben crearlo, el'evarle muy alto 
y asegurar su perpetuidad. .
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fl admíoUe violinista Ku'enkampff, g^jS SS
en la Sociedad filarmónica

Después de haber escuchaao 
ayer a este concertista, tiene que 
reconocerse que llego sin una pro
paganda correspondiente a su ea 
tegoría. Cuando con harta fre
cuencia la generosidad para con 
los aitistas prodiga los «magní
ficos», los «extraordinarios» y 
otras cosas por el estilo, en este 
caso de Kulenkampff, la adjeti
vación, puede muy bien ir más 
allá de dónde llegó. Para mí se 
trata de un violinista genial. Y 
por si esto pareciese excesivo, en 
mis concesiones, sólo estoy dis
puesto a situarle a un paso de la 
genialidad. Pero ya veremos.

Los grandes, los excepcionales 
violinistas que cuando se trata 
dé aquilatar valores nos sirven de 
referencia, ¿quié tienen de más? 

No se hable de encanto expre- 
Ahí está él andantino del sivo. 

Dúo 
bert. 
bert, 
inspi:

en «la mayor» de Schu- 
Sí. Dúo y no Sonata. Schu- 
tipo ejemplar del músico

. ado, se mueve dentro de m, 
fiuencias contradictorias, y es víc- 
Xima dé ellas cuando quiere abor, 
dar las grandes formas, en don
de S(í necesita equilibrar el im
pulsó inspirador con un fuerte 
talento discursivo.

Tampoco se diga absolutamen ; 
te nada sobre virtuosismo trans
cendental. Porque a continuación, 
el Preludio y fuga para violín a 
solo de Bach, daría cumplida ré 
plica. El sólido edificio sonoro que 
siempre es Bach, realizado por 
Kulenkampff, no hay quien lo 
denlbe ; su arte no tiene una so. 
la grieta. Y aquí no hay, no pue
de haber trampa. Se manipula 
con lo más puro y elemental en 
música —y por ello, eterno—: ar. 
manía y ritmo. En función simul
tánea, modificándose reciproca, 
mente. Sus contrastes y alterna
ciones son. perfectamente arqui
tectónicos. Como el admirable 
frontón con que se corona el tem 
pío griegi),. donde las líneas, pri
mero divergen en «cescendo», pa
ra llegar a un máximo de ampli 
tud en el instante en que la dio 
sa Minerva, provista de todas ias 
armas, se presenta en fortísimo 
despliegue de fuerzas; luego, á«- 
tas decrecen, para en una nueva 
convergencia de sus líneas, llegar 
al «pianísimo» inicial. Así,, vol
viendo del revés un aforismo casi 
ten viejo como Bach, que hace de 
la arquitectura «una música que 
se ve», pudiéramos decir de esta 
taúsica. el ser como «una arqui
tectura que se oye».

Llegado a este punto del con. 
cierto, el auditorio estaba gana
do. Ahora había que deleitarle, 
Y para mayor alarde, con un 
autor difícil. El prejuicio que pin. 
te a Braiims con los colonos más 
sombríos, quedó ayer muy mak

Instantáneas

ciFÈsa

ISABEL BERTRAN

parado. Porque el intérprete lo 
puso en claro. Nota a nota, cada 
una adquiría su exacta valora
ción emocional, hilvananoose en 
el goce esa maravilla de la sona
ta en «re menor», que con su 
gran bagaje romántico no pierde 
el enlace cón la gran lineas tra
dicional. El desbordamiento pa- 
siG.^v.., en Brahms, siente necesi
dad de limitación. El ya es post
romanticismo. No lo que va cie
gamente hacia contin'enles desco
nocidos, sino lo que, contra la 
disoiUCión, se hace «conservador» 
y yueive hacia ia tierra firme de 
donoe se habla partido. Hombre 
que no renuncia a su tiempo, es 
«la ciasicidad» entendida como 
sentimiento. Esta Sonata de 
Brahms por Kulenkampff, fué ak 
go definitivo. De lo qué queda en 
la memoria de nuestros filarmó- 
iñcos.

Encanto expresivo, virtuosismo 
tianscendentes, profundidad in
terpretativa. ¿Qué tienen de mas 
los mejores violinistas? ¿Emo
ción? ¿Musicalidad?' Tampoco. 
Que estas dos cosas van implíci
tas en las otras tres. Están unas 
y otras... No teoricemos: compro

bémoslas solidariamente condicio, 
nadas en el final del concierto, 
donde todas las dificultades del 
violín fueron vencidas impecable 
y elegantemente, cón ■técnica y 
estética.

En el maravilloso Preludio de 
Max Régei, en la difícil y excesi- 
za Mazui’ka de Dvorak, en la bien 
«Caprichosa» de Ries. Y para 
mayor claridad nuestra, en la 
danza de «La vida breve». Falla 

Sobre la corta actuación de solo 
tres meses de pisar nuestros esce
narios, Isabel Bertrán —juventud 
pletórica de esperanzadas promí*- 
.sás, que empiezan ya a conver
tirse en realidades—, soprano li
gera que estog días Ija actuado 
co-n éxito en el Teatro Apolo, ha 
venido cimentando su prestigio y 
perfilando su clara y fuerte, per
sonalidad.

Desde el mes de septiembre del 
pasado año que debutara en el 
Argensola, de Zaragoza, con «Car
men», en la compañía de Calvo de 
Rejas, sug representaciones han 
^dido contarse por otros tantos 
éxitos. Y su admirable voz ha po
dido dejarsé oír después en Palma 

■ de Mallorca, con la misma bri
llantez que ahora ha resonado en 
Valencia.

Isabel Bertrán tiene unas jus
tas aspiraciones muy ambiciosas. 
Después dé su actuación en nues
tra ciudad, piensa trasládarse a 
Barcelona, en donde sé dedicará 
a reorganizar su conjunto para 
darle un tono que le permita en
focar el arte desde el género de 
ópera, que le gusta cultivar.

Isabel Bertrán se siente' muy 
satisfecha de su éxito ante el pú- 

i blico valenciano, al qué tanto te
mía por su inteligencia. Y los 
aplausos de los valencianos le 

1 han de servir de acicate en la 
consecución de rus aspiracicne'?.

y su intérprete, identificados en 
la precisión e uifahbihdad que no 
deja nada al acaso, en la mara- 
vUlosa claridad .de la idea. Sin 
^bras ni faltas. Sin que la so. 
briedad y la concisión perjudi
quen la vibración fuerte, ardiente 
y de veras emocionante, española, 
de esta obra.

Gi^tav Beck, gl pianista, acom
pañante, en la digna plenitud de 
un difícil cometido. Su compleja 
labor tuvo la excelencia reque. 

A ^^ cattegoría del solista" 
A.m.bos recibieron el homenate 
clamoroso del público, que insis- 

^^ aplauso más fervoroso 
hasta obtener como últimas prue- 

™ arte más que admi. 
rabie, la - perfección del embruja
do acrobatismo de la Tarantela 
de Sarasate y la melódica delicia 
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Pastora Imperio hizo su debut como tiple 
cómica, en el teatro Pizarro de Valencia

“HE VIAJOOJIMJDIJE COlOW”’
’’Ven^o pa que vens!a’\ le dijo a 
Pastora un empresario de Caravas 

POR QUÉ TRABAJA AUN LA POPULAR ARTISTA
El nombre de Pastora Imperio 

se ha extendido' por sobre medio 
siglo, fiotando como bandefa de 
un arte qué clavó en la cumbre 
de la popularidad.

Pastora Imperio supo dar pres
tancia y señorío al cante anda
luz que perdía su gracia y acen
to emotivo de tanto rodar, sin 
batir alas, por ambientes de col
mado.

Y con Pastora, otras grandes 
artistas han rendido culto al can-

Radio medlteiTdned
En la emisión que a las 9’05 de 

la noche dedica mañana a Cife- 
sa Radio Mediterráneo, actuará an. 
te el micrófono Enrique Guitart 
Su destacada figura cinematográfi, 
ca realzará el interés de la misma 
con su personal intervención.

También actuará el violinista 
Pascuai Camps.

de Glugk en su inefable minueto 
de «Orfeó».

Insisto finalmente. Si en este 
caso de Kulenkampff se dan uni
dos el músico esencial, el técnico 
completísimo y el intérprete crea, 
dcr, Si toda la música pasa por 
un arco rubricada con legítima 
autenticidad, ¿para quién hay 
que reservar en exclusiva la ca
lificación artística de genial?

FEDERICO

te y arte coreográfico del más de
purado estilo.

Hoy, en su dorado otoño, el arte 
dé Pastora aun conserva aquella 
solera gitana, gracejo florido que 
campea en sus monólogos y en los 
incisos de sus canciones.

Su figura se ilumina en relum
bres de su arte personahsimo, que 
no declina.

Pastora nos dice que por ella ya 
no pasan años, «que se ha plan
tado» y que abandonará el teatro 
cuando el público la retire del ta. 
blado.

Luego, Pastora, adoptando una 
actitud más seria, manifiesta que 
si trabaja no es para ella. Con lo 
que supo ganar y guardar, le so
bra para vivir. Pero sostiene a 
mucha gente, familiares o no, y 
considera un deber continuar 
cumpliendo obligaciones que con
trajo por su prodigalidad en aqué
llos días en que ((apaleaba la 
plata».

—Porque yo gané muchísimo di. 
ñero. ¡Y olé!...—exclama.

Y continúa, con su sano humo
rismo:

—El año 1912 —((ayer mismito», 
subraya—, actué en La Habana, 
donde debuté en el Teatro ((Pai
ró». Dg^ allí pasé a Méjico y volví 
a España. En 1917 hice nn segun
do viaje a América, debutando en

MMIOUíWB»
Buenos Aires, recorriendo des
pués toda la América latina. Re
gresé a España y luego volví a 
América, y así Basta doce viajes. 
¡Más qug Colón,*...—agrega con 
un mohín de refinada gitanería. 

—Tanto la prensa como el pú, 
blico me trataron pero que «su- 
perió». Es decir, que me traje a 
España una gran fortuna.

—¿Dónde debutó como artista 
de variedades?

—Aunque soy sevillana, nacida 
en el barrio del Espartero, no de
buté en Sevilla, sino en Madrid, 
en el Actualidades. Contaba yo 13 
años. Me acuerdo qué fué con el 
cuplé <(La Tarántula», de la zar
zuela «La Tempranica». De Ma
drid vine a Valencia, pero ño co
mo artista de variedades, sino co
mo tipié cómica.

—¿En qué teatro?
—•En uno que se llamaba, si 

mal no recuerdo, «(Pizarro». La 
compañía era la de Julio Nadal, 
y la obra de presentación fué «El 
género ínfimo». Luego pusimos 
«Enseñanza libre» y «La Verbena 
de la Paloma». Fué un exitazo. 
Todas las nbches me regalaban 
flores y ramos de naranjas. Va
lencia siempre fué muy buena 
conmigo. Yo quiero muchísimo a 
Valencia porque la encuentro, en 
su luz y su simpatía, un parecido 
a mi tierra. En prueba dé sim- 
patía y agradecimiento, allá por

Lou Costello, el famoso actor tó 
mico, que con Bud Abbott fony 
la más graciosa pareja de h 
pantalla y que en «Agárrame qt 
fantasma», que estrena el imj, 
Capítol, presentada por Baktj 
Blay, realizan su más dislocaste 
y mejor labor de su cantu 

artística

donde voy, cuando las hay, nmi 
atraco» de naranjas valencianas 
Despues de Valencia, continúa n. 
cordando la artista, estuve a 
Barcelona, donde también me te 
pensaron una gran acogida. Ali 
me contrató Anselmo Fernanda 
Sin embargo^ me «lié» otra w 
con los cuplés y la flamenqueri 
y recorrí España entera, cimi-t 
lando mi nombre de artista. Por
que yo —arguye— para subir pi 
se toda mi voluntad, todo mi to 
son, y, pasito a paso, con buen» 
cimientos, «¡p arriba’.»... Pero dt 
ga usted que guardo muy boa 
recuerdo de esta bellísima ciudai 
donde he tenido afectos casi to 
miliares, durante muchas temí* 
radas que he vivido en Valendi, 
precisamente en un piso de la U- 
líe de Ruzafa.

Cuantas veces intentamos to 
quirir de Pastora Imperio cÍMl« 
detalles de su larga vida de ai' 
lista de «fama y de tron o», n« 
dice que tantas cosas podría dt. 
cir... pero, que no recuerda.-

Al insistir en nuestra esgrim 
reporteril, dice:

—«Le vi a contar una cosa (1® 
me ocurrió en Valencia y que to 
«pajolera» grasia...»

Y refiere que, hace años, ai ti 
minar su función en el teaW 
Ruzafa y regresar al Hotel, » 

anunciaron la visita de o® 
presario. Seguidamente apai^ 
ante ella un hombre cincuenta 
de un físico agigantado, qu® 
zaba alpargatas, vestía Wus®’ 
usaba garrota que llevaba c®*» 
da al brazo.

—Soy el empresario del 
teatro de Caravaca y «veos® " 
que venga».

Esta fué la presentación, . 
A Pastora le hizo gracia 

moda de ((pedir» las cosas 
mostró propicia a complacerk- 

«Ná de contrato ni ná»-**®* 
virtió el empresario, sacand» 
abultada cartera repleta o® 
Betes de mil pesetas. . ¡^ 

—Aquí está mi cartera, cofi 
que quiera y a Caravaca. . 

—Y a Caravaca fui 
Pastora—, dejando atrás 
contratos firmados, acepíanto^ 
sin firmar de aquel ®nipr«^ 
murciano, aún por menos 
que el que yo habitualment®- 
braba, puesto que bien mer®®'' , 
sacrificio aquel hombre mú®(^ 
francote, que demostró ser 
do momento un caballero, ^j 

Pastora Imperio, embebí^ ^ 
aquellos recuerdos lejanos, 
esa pícara gracia que le cap 
“za,

Y con la misma gracia 
que para cuando vuelva, r®® 
rá muchas cosas más, P®®“ 
por hoy... «ya no va más»^
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^^DO, 30 DE ENERO DE 1943

Bnri^ue Guitart^ en su primera actuación 
(inematográíica, estuvo a punto de aliogarse

y

' Enrique Guitart es uno de loe 
actores españoles que, pOT haber 
vivido intensaímente, las activida- 
des teatrales y las cinematográ- 
gcas, más autorizados están pa^ 
I» emitír opinión sobre los pro
blemas que surgen al compaiar 
ja estética de la pantalla con la

ENRIQUE GUITART
de la escena. Es, desde luego, muy 
difícil y arriesgado ei querer dog
matizar sobre estas cuestiones, 
porque la experiencia nos ha de. 

„ mestrado que los juicics que crei- 
amos más rotundos y sólidos se 
iM visto en muchos casos aba- 
tid<K por la fuerza de los aconte. 
Cientos. El cine, se decía ante 
los fliiteos que con el teatro se 

. pe^itió la pantalla sonoira, no 
debe nunca acoger temas escé- 
mco6 si quiere conservar, su per- 
calidad. Y unos cuantos rea. 
d2adorœ de prestigio se encar
garon de dar réplica incuestiona- 

a esta afirmación, haciéndo. 
ver imácticamente que los ar- 

^i^tos teatrales, previa la 
^rtuna adaptación y siempre 
Re cayeran en manos hábiles y 
^^as, son compatibles con los 

dinámicos y ex- 
séptimo arte. Tam.

méai 7^’^ quienes aseguraban '1 el actor de procedencia tea-
— — — V

^^’^sejo a los ^we tieneíi 

jrnovía y un amigo 
á cuaæ J^’ ^°^^^3o qup brinda 

' „ tienen una novia y un
Mantener“'presado en 

^?^ ’^^ cometan nun- 
las ^® ®®^ tan libera-
apuestn ^„ahiigo que siendo joven. 
Ocursos ”^^^ pai’ccido y con 
an Un acuda a ellos
^. crítico de su vi-
aa tm po^-^^® ’'^^aio y montado 
leche ' ^^'”' ^®1 ’^«Parto de la 
¿Sí’ ®^ pongan en 
ción XL®® aseguren en su posi- 
*^ ®^ ’^°^®' l®s aliga que•^ antipático, un cí-
aia, niiZ’T^’^^®’ pues esto eviden. 
aaiien L - ■ ®'^^ enamorándose del 
^e^’ h^’V® ®^ ®®^ l®- Juzga co- 
^ciai *^^^^®®’ perdida e iñsúbs-

Que no dejen ningún 
resolver el día de su 

i ®ft qup^- ^® pudiera ocurrir que 
^ compuestos y sin nó- 
’*’ii<iopr,^°4.’^^®^°’ -yá Que ha síi- 

ocasión, según se 
^e^ ale Campa para

níf^H®?!^ «Boda aeciden- 
l^uíno h °^Jp 1® dirección de 
^es Vppb ^ protagonizado Merçe- 
^^beisS^^Z Ji^^s Pi’éndes. con 
Í*’WIlo .^artmez Soria, Antonio 
*^scarÁ ,^ary Santpere. - Pedro 

José Jaspe.

"“El VUEl©”
Tiene el propósito de exhumar varias 
obras de nuestro teatro clásico
SENSIBILIDAD Y SINCERIDAD: ESTAS SON LAS 
CONDICIONES ELEMENTALES PARA UN BUEN ACTOR

tral era incapaz de aclimatarse 
a las maneras y a la disciplina 
que exige la interpretación cine- 
mategraiiea. Hoy no hay nadie 
que mantenga este criterio, pues 
basta pasar revista a las filas ar
tísticas del cine español para 
darse cuenta que los mejores in
térpretes de nuestras películas, 
los «astros» y «estrellas» más fa
mosos, son aquellos,, salvo raras 
excepciones, que encauzaron su. 
vocación dramática entre las 
bambalinas dp los escenarios. Pe
ro, como ya hemos indicado an
tes, no conviene Sentar cátedra 
sobre estas cuestiones. Y, ade
más, lo que pretendemos no es 
exhibir nuestro pensamiento, sino 
el de Enrique Guitart, con, quien 
hemos charlado unos momentos 
mientras saboreaba todavía los 
aplausos con que el públteo pre
mia su labor en «El vuelo», obra 
con la que este actor ha presen
tado su compañía en el Teatro 
Principal, Así que cortemos nues
tro preámbulo y oigamos a Gui
tart.

CINE Y TEATRO
—Reconozco sinceramente—nos 

dice—que el eme- es un nuevo y . 
maravilloso medio de expresión 
artística.. Esta sugestiva cualidad 
es la que me estimuló a probar 
fortuna ante la cámara.,

—Así que tus preferencias de 
actor son para el cine—insinúa- 
mos. é

—Eso no, de ninguan manera 
—ccoitesta rápidamente—. Yo tra
bajo más a gusto en el teatro.

—Quizás porque es más direc
to el contacto con los espectado
res.

Después nos enteramos que En
rique Guitart; hombre inquieto y 
tmbajador, tiene un magnífico 
proyecto cinematográfico.

—Estoy te^inando —nos con
fiesa— el guión de la película que

Guitart, en «La mariposa y 
la llama», de Mariano Tomás

llevará a la pantalla el tema de 
«El vuelo», la obra con que he 
debutado en Valencia. Creo que 
esta comedía tiene buenas posi
bilidades cinematográficas. Y ade 
más, me seduce mucho la idea 
de ser yo quien dé vida, en el

—Esa, en realidad, es una de 
las razones accesorias en que se 
apoya mi actitud. El motivo fun
damental es que en la escena, el 
actor tiene toda la responsabili
dad y todas las atribuciones. El 
éxito o el fi-acaso en su labor 
solamente a él pueden achacár
sele. En cambio, en el cine, el ac
tor está supeditado a los desig
nios del director. Cuando actua
mos para la pantalla, aunque , el 
público no lo advierta, perdemos 
personalidad, no somos dueños de 
nuestros gestos, de nuestros re- 
cui-sos dramáticos, de nuestro 
temperamento. El realizador es 
quien lleva la voz de mando y to
dos los elementi» del estudio, in
cluso los actores, deben obedecer 
ciegamente, sin discusiones. Has
ta tal- punto que se puede ase • " ----  — —**■ *—“....------ H de.un actor», una gran película

historico-senttmenial, 'adaptada de 
una obra de Dumas, que trata de 
los amores de un célebre come
diante inglés con una hermosa j' 
atrayente embajadora, llenos de las 
más inesperadas e intensas emo-

Dumas en el cine
. En la literatura universal, Ale
jandro Dumas ha sido el maestro 
de la intriga. Sus producciones li
terarias están llenas de un interés 
renovado a cada paso, y las anéc
dotas, de un dramatismo de hon
das raíces humanas, prenden al 
público en sus incidencias y en la 
suertp de los personajes que las 
viven. Tal es el caso de «La locu-

celuloide, al protagonista de «ata 
obra.
_ —¿No opinas que es peligroso 
hacer películas a base de asuntes 
teatrales?

—Ese peligro no existe. Es un 
tópico, un prejuicio. Lo. impor
tante es que los temas sean bue
nos y estén bien realizados.

CINE ESPAÑOL
Y hablamos tambiéil del cine 

español.
—El presente de nuestro cine

ma es ya —nos dice Enrique Gui- 
ta-rt— una. halagadora realidad, 
gracias principalmente a los es- 
fuerzos de «Cifesa». Y no creo 
equivocarme si aseguro que nues
tra producción cinematográfica 
está abocada a un futuro esplén
dido y eficaz.

Luego nuestra conversación gi
ra ahededor de las vicisitudes 
por que pasó Enrique Guitart 

- cuando daba sus primeros pasos 
de actor cinematográfico.

—No me olvidaré —dice— de 
mi debut ante la cámara. Avm_ 
que no sabía nadar, me había 
comprometido a intervenir en una 
e^ena en la que fingía que me 
ahogaba en el mar. Un héro^ me 
salvaba... pero, tampoco era nin
gún tritón. Nuestros apuros fue
ron mayúsculos cuando, ^n pleno 
rodaje, nos confesamos mutua 
mente nuestra incompetencia... 
Y, por último, nos tuvieron que 
pescar a los dos.

—Es una anécdo-ta. muy salada. 
’ —Dímeio a mí, que teagué unos 
cuantos litros de. agua de mar. 
Actualmente, aunque no puedo 
eclipsar a Weissmuller, nado co
rno im señor,

—Como un señor que sepa na
dar—precisamos nosotros.

—Naturalmente —contesta, sin 
enfadame, nuestro interlocutor.

«NO HAY DECADENCIA 
TEATRAL»

Ahora, en nuestra charla, le co.

Enrique Guitart, en «Don 
Juan Tenorios

llueven sobre mi todos los días.
—Pues no saques el paraguas, 

que yo no te traigo ninguna.
TEATRO CLASICO

Colocamos sobre la mesa de di. 
sección otro terna. El de ia. peer- ■ 
tergación que sufre ea nuestro 
país el teatro clasico español, ea 
contraste con las preferencias 
que se le conceden en el extran
jero. sobre todo en Alemania.

—No me explico esta anoma
lía —indica Guitart—. Yo por mi 
parte acaricio, desde hace mu
cho tiempo, la idea de resucitar 
algunas de nuestras obras clási
cas.

F I NA L
Comenlando las diversas ten. 

dencias escenográficas, nos dice 
nuestro interlocutor: - .

—Soy un entusiasta de la mo
derna escenografía sintética para 
cierto género de comedias, como 
podrás apreciar en la puesta en 
escena de «Vidas cruzadas». A 
base de luminotecnia y motivos

gumr que es eí director el único 
y auténtico creador .de todas las 
emociones del film. Y cuando es
te: se frustra, el responsable abso
luto de todos los errores.

—Por ejemplo —continúa ha
blando Guitart—, mis aptitudes 
y mi entusiasmo son iguales en 
todas las películas. En cambio yo 
veo que en algunos films mi- la
bel* es discreta y en otros, fran
camente detestable. Si no me en 
gaño, el secreto de estas alter
nativas ss encuentra en la mayor 
o menor precisión de los diversos 
reálizsadqres que han dirigido mis 
películas.
_^ÿ ^ Pñede,negar que Enrique 
Guitait habla claro. .Esto es muy 
plausible én un actor de su ca
tegoría y su solyencia.

SENSIBILIDAD 
CEBIDAD

SIN.

—¿Dónde crees que coinciden 
las condiciones de la intei-preta- 
ción cineinatográfica y la teatral?

—Coinciden en la sensibilidad
y la sinceridad dramáticas qüe

clones, con una ambientación que 
nos recuerda el Londres de Carlos 
Dickens y el sobrio' fasto de la al
ta sociedad ochocentista,

«La locura de un actor» es la 
película que consagró en Italia el 
gran galán Rossano Brazzi, como 
un temperamento artístico, excep
cional. A su lado aparecen dos 
hermosas «estrellas»: Germana 
Paolieri y Mariella Lotti, dirigidos 
en esta producción Scalera Film, 
cuya presentación efectuará proxi. 
mamente .Cifesa, por Guido -Brig- 
none.

MELODIAS 
cinematográficas

X^íS smeendad dramáticas qüe. Las melodías que ha compuesto 
debe aprontar en su actuación to. el popular compositor cinemato- 

° ‘^""^'^^ ^'^^ ^^ estime gráfico Durán Alemany para la 
producción Crmpa para Cifesa-

(RlSll^VGUZMA^ ClflSO

Producción, «Boda accidentada», 
realizada por Iquino con Mercedes 
Vecino, Luis Prendes. Francisco 
Martínez Soria y Antonio Murillo, 
las escucharán los radioyentes de 
«Radio Mediterráneo Valencia», en 
uno de los próximos «Programas 
Cifesa».

Enrique Guitart, con su madre, en un día de estreno
rresponde la exclusiva al teatro.

—No hay decadencia teatral 
—^asegura Guitart—. Lo que su
cede es que nos hallamos en un 
período de pre-evolución.

—¿Tienes fe en los autores no. 
veles?
.“-La vida es continua renova

ción y forzosamente hemos de 
confiai* en los valores nuevos. Yo 
lamento no disponer del tiempo 
necesario pai*a examinar deteni
damente todas las comedias que 
me ofrecen los autores noveles... 
Son muchísimas las obras que.

alegóricos o decorativos pueden 
légi*arse bellísimas , realizaciones^ 
Pero no conviene abusar de'la es
cenografía sintáctica, que sólo, es 
admisible ep determinadas obras.

Y pai-a terminar, nuestra últít 
mu pregunta;

—¿Hasta qué punto es .ógico ' 
que el teatro se supedite a los 
gustos del público? ■

—Hasta el punto que a cada ac
tor o autor se lo permita su mo
ral artística... ¡Y allá cada uno 
con su conciencia!

J. A. E.

t a ^^'^^fo^ HUSaOlQWM/CÁ
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ANTECEDENTES HISTO
RICOS

Cúmplenos hoy trazar el bos
quejo histórico de la calle de Ri
bera, cuyo emplaaamiento corres, 
pende al ámbito comprendido en
tre el segundo y tercer recinto 
amurallado de la antigua ciudad.

PAÑERIA 
SELECTA

• Esta calle tiene su arranque en 
la amplia calle de Játiva, y des
emboca en la plaza del Caudillo, 
centro urbano de la Valencia ac. 
tuaL

LA CALLE DE 
DATA DESDE 
140«

RIBERA 
EL ANO

Según Cruilles, en su
Valencia», y Ros, en

«Guía de 
su libro

«Guía Urbana Histórica de Va
lencia Edetana», fué en el año 
1358 cuando se abrió paso un 
vasto plan de reforma de nuestra 
mudad, min-uciosamente elabora

ndo por sus regidores.
Eran tiempos en que Valencia 

estaba regida por Pedro II de Va, 
lencia y IV de Aragón, y que, a 
pesar de las vicisitudes de orden 
político por que atravesaba el 
Reino, surgía constantemente el

B

II

afán de mejoras 
valencianos.

La actual calle 
raba en el plan

urbaiias de los

de Ribera figu- 
de reformas de

la ciudad, y, según antecedentes 
históricos, suministrados por la 
autorizada pluma de investigado
res y eruditos, su apertura data
del año 
d ón de 
dors».

Tomó

1400, con la denomina. 
«Garrer Nou de Peixca-

el nombre de «Carrer
Nou», por constituir, entonces, 
calle nueva, y el de «Peixcadors», 
por estar situada precisamente en 
las proximidades del que fué ba
rrio de Pescadores, tan popular, 
cl cual estaba enclavado en el 
área urbana ocupada hoy por las 
modernas calles de Pascual y Ge_ 
nís, Lauria, Alfredo Calderón, 
Pérez Pujol y otras pequeñas zo
nas inmediatas a la calle de Ru
zafa, hoy dedicada al protomártir 
José Calvo Sotelo.

.Y SE DENOMINA DE RI
BERA DESDE 1872

Tomando como referencia los 
libros de actas, venimos a saber, 
que por laboriosas gestiones rea-: 
fizadas cerca del Ayuntamiento 
por el profesor, novelista e his
toriador don Vicente Boix —cro
nista que fué de nuestra ciu
dad—:, por acuerdo dél Ayunta
miento en pleno, la calle que ve. 
nía llamándose «Carrer Nou de 
Peixcadors» , pasó a rotularse 
«Calle de Ribera», en él año 1872, 
rindiendo así Justo tributo de ad
miración al eminente pintor se- 
tabense José Ribera Gil, conoci
do también por «El Españoleto».

QUIEN ES 
RIBERA

EL PINTOR

Y bien mereció 
muestra de público

Ribera esta 
reconocimien-

to a sus grandes talentos, reco
nocidos por toda Europa.

Nació José Ribera Gil en la 
ciudad de Játiva, el día-12 de 
enero del año 1588, como se in
fiere por mía partida de bautis
mo hallada en la parroquia de 
dicha ciudad.

Desde niño sintió Ribera una 
decidida vocación por el dibujo y 
la pintura, y, según algunos his
toriadores, también practicó el 
arte del grabado, en el que veri
ficó trabajos de verdadero mé
rito.

Discípulo del famoso pintor, 
también valenciano, francisco

Ribalta, 
grandes 
tórico.

hizo en poco tiempo
progresos, en el arte

Era un experto dibujante, 
pleno dominio del dibujo del

pic-

con 
na_

tura! y poseía un privilegiado 
temperamento de pintor.

su VIAJE DE ESTUDIO A 
NAPOLES Y ROMA

Por consejo de los grandes 
maestros de la época, se dispuso, 
a partir para Nápoles, con el fin 
de perfeccionar sus estudios de 
pintura.

Ribera era pobre de solemnidad
y para emprender su 
lia hubo de hacerlo 
limosna.

De Nápoles pasó a 
estudiar' los grandes

colocó a nuestro pintor fuera de 
todo agobio económico.

Esta circunstancia le infundió 
optimismo y nuevas ansias de 
triunfar, por lo que pintó una se.

viaje a Ita- 
viviendo de

Roma para 
maestros, y

allí, un Cardenal que se compa
deció de su situación, lo recogió 
en su casa y le prestó ayuda.

No duró mucho festa situación, 
dado él carácter del pintor, que 
prefería entregai'se a su arte con 
entera libertad.

ESTUDIO PINTURA CON 
MIGUEL ANGEL

José Ribera iba abriéndose paso 
hacia la cumbre del arte, y no le 
fué difeil llegar hasta el floren
tino Miguel Angel, celebérrimo 
pintor, escultor.y poeta, a cuyos 
pinches se deben las Joyas artís
ticas «Juicio final» de la Capilla 
Sixtina; la estatua de Moisés y 
la cúpula de San Pedro, entre 
otras obras maestras.

Al morir su maestro —18 de fe-

brero de 1564, en Roma— fué a 
residir a Parma, donde estudió las 
grandes obras del Correggio, re
tomando luego a Nápoles, siendo 
nombrado pintor de Cámara por 
el Virrey.

José Ribera contrajo matrimo-: 
nio con la hija de un potentado,’ 
admirador de s* talento, lo cual

rie de obras que le reputaron co
mo uno de los mejores pintores 
de aquella época.

Sus lienzos eran muy codicia
dos y alcanzaban precios fabulo-, 
sos, teniendo que rechazar infini,- 
dad de encargos por no poder dar 
debido cumplimiento

constituyendo una de las princi
pales arterías del centro de la 
ciudad.

Siempre tuvo importancia esta 
calle, ya por su emplazamiento, 
ya por la proximidad, en tiempos 
pasados, a la estación del Norte, 
la cual fué derribada en 23 de 
agosto de 1917, así como más tar-

EN EL MUSEO DEL PRA
DO EXISTEN MAS DE 
CINCUENTA DE SUS. 
CELEBRES CUADROS

El pintor Ribera, durante mu
chos años, se dedicó por entero a 
la pintura, en cuyo arte halló 
lenitivo a hondas penas y adver
sidades.

De su extraordinaria producción 
pictórica, en el Museo del Prado, 
de Madi'id, se conservan más de 
cincuenta lienzos, entre los que 
sobresalen : «El Descendimiento 
de la Cruz», «Santa Magdalena», 
«Muerte de San Sebastián», «Los 
doce Apóstoles» y «Prometeo». 
Además figuran: «La Adoración 
de los Pastores», en el Museo de 
Louvre; «Homero», en el de Tu
rín; «Diógenes en busca de un 
hombre», en Dresde; «La muerte 
de Séneca», en Munich; «Pitágo- 
ras y Arquímedes», en Viena; «El 
martillo de San Bartolomé», «Su
plicio de Ixión», «El milagro de 
San Jenaro», «San Sebastián», 
«Sileno y los sátiros» y muchos 
más que son admirados en los 
principales Museos del mundo.

de los salones 
Circo Regües, 
Ja actualidad, 
tro Serrano.

de espectáculos del 
Salón Ribera, y en 
cine Capitel y tea.

ESTABLECIMIENTOS NO- 
TABIÆS

Al ocupamos de esta valencia- 
nísima calle, no podemos ha cerio 
sin mencionar aquellos estableci
mientos comerciales que coñ su 
esfuerzo y tesón alcanzaron po
pularidad y fama, prestando inu. 
tisada vitalidad a esta moderna 
vía ciudadana.

Entre los más distinguidos des
taca, en lugar preeminente, la 
acreditada Sastrería Lloréns, en
clavada en el cruce con la calle 
Convento de Santa Clara.

NOVEDADES 
SEÑORAS Y

PARA 
NIÑOS

Realmente, precisan 
labras para glosar la

pocas pa- 
importan-

Cia de esta firma de máxima sol
vencia.

Toda Valencia conoce por pro
pia experiencia la esmerada con. 
fección, la inmejorable calidad de 
los géneros y la economía de Sas
trería Lloréns, así como la escru
pulosa sdección de sus modelos 
que realzan la personalidad de 
cada cliente.

Aunque estas cualidades de Sas
trería Lloréns son justamente 
apreciadas por los valencianos 
amantes del buen vestir, conside, 
ramos de justicia proclamarles 
una vez más.

También funcionan en este im
portante estableciraiento seccio. 
nes especiales pana la confección 
de trajes de señora y niño, en 
cuyos trabajos pone de relieve 
Sastrería Lloréns la distinción y 
esmero que es norma de su tra
bajo.

VOLVIENDO SOBRE LA 
CALLE DE RIBERA

Hoy aparece la calle de Ribera 
completamente modernizada,

Gudad-Bm
(Antes CITY-BAR)
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